
Juan Uribe Echevarría 

LO TilACI.ONES DE ~~ 



¿Quién no adjudica ... adjudica 
a usted las glorias ... las glorias 
de las victorias .. . victorias 
de Tacna y Arica ... Arica? 

Sin embargo ... sin embargo, 
le han dado en el campamento 
más de un momento ... momento 
enojoso, amargo ... amargo. 

/ 
/ 

Cuando los leones ... los leones 
su garra en un perro pierden, 
los quiltros les muerden ... muerden 
los talones ... los talones . 

Y a usted que por mil razones 
adquiría fama ... fama, 
le hacían la cama ... cama 
cucalones ... cucalones. 

DON PATRICIO LYNCH 

Lynch, el marino-soldado, 
el héroe de tierra y mar, 
que sabía batallar 
en tierra y en mar airado; 
elquejovenfue laureado 
allá en la inglesa marina, 
hoy los espacios domina 
de la existencia eterna 
y, en la Historia, ya inmortal 
ante él la gloria se inclina. 

La noticia de su muerte 
que el telégrafo transmite 
ya la Patria la repite 
gimiendo en golpe tan fuerte; 
no quedará e hile inerte 
sumergido en su dolor, 
pues rendirá todo honor, 
al que por su causa santa, 
en donde grabó su planta 
salió siempre vencedor. 

Dolores Rodríguez. Cantinera del2.0 de Línea 

Sin temor a los rigores 
de una tremenda campaña, 
a su marido acompaña 
la valerosa Dolores 
a pelear en tierra extraña. 

Resuelta con ardimiento 
a seguir nuestra bandera, 
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se enrola de cantinera 
del famoso regimiento 
que Ramírez dirigiera. 

En Tarapacá el valor 
de esta mujer es grandioso, 
aunque entre el fuego espantoso 
dolores tiene el dolor 
de ver morir a su esposo. 



Esa mujer varonil 
mira sin vida tendido 
al compañero querido ... 
pero recoge el fusil 
que empuñaba su marido. 

Herida está: ¿qué le importa? 
su pecho arde en furor ciego; 
avanza serena y fuego 
aún más la distancia acorta 
y se dispone hacer fuego . 

La atmósfera es una fragua ... 
por beber, esfuerzo vanos 
hacen nuestros veteranos l .. . 
mas Dolores no pide agua 
sino sangre de peruanos! 

Y de sangre un gran torrente 
de rojo mancha la arena 
y de horror al cholo llena, 
que escapa cobardemente 
ante la heroica chilena. 

Ha vengado a su marido 
sin demora, sin tardanza, 
en la espantosa matanza, 
y además ha contribuido 
al triunfo con su venganza. 

Cuando después tiene Escala 
de esta acción conocimiento, 
en el mismo campamento 
a la Rodríguez regala 
la jineta de sargento. 

La entrada a Lima 

El diecisiete de enero 
Lima en agitación se halla, 
puesto que harán los chilenos 
su triunfal, solemne entrada. 
Las cal(es, llenas de gente, 
ya extranjera, ya peruana, 
presentan un bello aspecto 
como nunca presentaran. 
A las cinco de la tarde 
nuestra artillería avanza, 
por el lado del Palacio 
de la Esposición, mandaba 
por el coronel Velázques, 
vencedor en cien batallas. 
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En seguida el viejo Buín 
con paso seguro marcha, 
y siguen los Zapadores 
y el Bulnes, todos con caras 
que no revelan orgullo 
ni vanidosa jactancia. 
Van después los Cazadores 
en su hermosa caballada, 
y en fin, los carabineros, 
que dieron tan linda carga 
en Miraflores, al mando 
de Bulnes y de Vergara. 
Todos aquellos soldados 
por el sol de los desiertos 
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